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Prólogo

			 

			Nos olvidamos del factor sorpresa, chicos –dijo el ejecutivo senior de Relaciones Públicas Culp and Christopher–. Ser explorador no tiene nada de especial, hay montones de exploradores.

			Dominic Templeton–Burke garabateaba impaciente en un papel. Al oír eso alzó la cabeza y lo miró incrédulo. Su escultural rostro quedó helado un segundo para después tragar, reprimiendo la risa quizá. De no haber sido C&C la agencia de relaciones públicas más famosa de Londres, y de no hacer ese trabajo gratis para él…

			–Me temo que eso va con el trabajo –comentó Dominic con voz estrangulada.

			Pero el ejecutivo senior no estaba acostumbrado a que se rieran de él, y por eso tampoco captó la burla. Sonrió tolerante y añadió:

			–Así es, pero lo que tenemos que preguntarnos es: ¿qué es lo que hace a Dominic Templeton-Burke único?

			Hubo una pausa.

			–¿Que es sexy? –sugirió Molly di Peretti dubitativa.

			En esa ocasión Dominic ni siquiera trató de disimular la sonrisa.

			–¡Vaya, gracias!

			Pero ninguno de los profesionales de las relaciones públicas pareció oírlo. Aquel aventurero resultaba un desafío. Sí, era guapo, pero no se lo tomaba en serio. No lo había hecho ni siquiera en el primer momento, cuando el director general Jay Christopher se lo presentó a todo el mundo diciendo:

			–Este es Dom. Va a ir a dar una vuelta por la Antártida, y acaba de perder el diez por ciento de su subvención. Tenemos que ayudarlo.

			Lo malo era que ayudar a Dom Templeton-Burke se estaba convirtiendo en una verdadera batalla, aunque ninguno de los ejecutivos parecía darse cuenta.

			–Todos los exploradores son sexys –argumentó el ejecutivo senior que había hablado al principio.

			Los empleados intercambiaron miradas cómplices.

			–Lo son –insistió él–. Es normal, con todo ese equipo especializado y sin afeitar. Son pura testosterona. Necesitamos otra idea.

			Era innegable. Hubo una nueva pausa, durante la cual todos parecieron recapacitar.

			–¿Algo que ponga de relieve su lado sensible? –sugirió Josh, el novato.

			–No tan sensible –afirmó Dominic serio.

			Su hermana Abby, ejecutiva también, bajó la vista. Sólo las amenazas familiares habían logrado convencer a Dominic de que asistiera a esa reunión, y Abby no le quitaba ojo de encima.

			–Trata de ser un poco constructivo, Dom, sólo intentamos ayudarte.

			Dominic era su hermano preferido, pero para Abby esa experiencia estaba resultando una pesadilla.

			–Lo siento.

			La voz de Dominic, sin embargo, demostraba que le daba igual. Y sus ojos verde grisáceo brillaban.

			–¿Qué tenéis en mente? –añadió reclinándose en la silla.

			–Algo especial, llamativo, inesperado. Algo que la gente recuerde. Se trata de buscar el rostro humano –contestó el ejecutivo senior.

			–Te refieres a alguna cosa que indique que hay algo en él aparte de los músculos y la destreza para leer la brújula, ¿no? –intervino Abby.

			–Se refiere al misterioso hombre que hay bajo el duro explorador –la corrigió su hermano–. Hablamos de fiestas, martinis y, probablemente, de una glamurosa amante oculta –añadió Dominic maliciosamente.

			Hubo un silencio repentino, total, y todos intercambiaron miradas atónitas. Habían oído hablar de Dominic. Entre expedición y expedición asistía a fiestas y ponía en ello gran entusiasmo. De hecho, en el expediente del que todos tenían una copia, Molly concluía:

			 

			Se dice que es un hombre brillante, impredecible, un tipo difícil. Mujeriego y divertido, un buen día desaparece para ir a entrenarse sin avisar a nadie. Sexualmente una bomba, socialmente un torbellino, y románticamente, una mala apuesta.

			 

			–Eh… –comenzó a decir Molly, desviando la vista del expediente.

			Hasta Abby, que no había leído el expediente, parecía incómoda. Claro que Dominic era su hermano.

			–¿Quién, tú? –preguntó Abby irónica–. ¿Algo así como si de pronto recordaras que tienes una novia sexy esperándote justo cuando alguien trata de enseñarte un nuevo equipo de escalada?

			–Estás sugiriendo otra vez que no soy sexy –contestó Dominic amargamente.

			Todas las mujeres sentadas alrededor de aquella mesa lo calibraron de un modo profesional. Se notaba que había un cuerpo musculoso y atlético bajo la ropa descuidada. Sólo la mirada maliciosa de Dominic sugería que con él nadie sabía a qué atenerse. Quizá fuera un desafío, pero…

			–No, estoy sugiriendo que deberías llevar tatuado en la frente las palabras «Nada de compromisos» –soltó Abby–. ¿O pretendes decir que no es cierto?

			–Creía que estaba aquí para que me ayudarais con las relaciones públicas, no para criticarme –contestó Dominic.

			–Un perfil mujeriego podría ser una buena publicidad, sin duda, pero… –comentó Molly di Peretti mirando a Abby y esperando a que ella le diera una pista.

			Molly repasó la lista de conquistas recientes de Dominic. Todas eran guapas, de buen carácter, chicas fáciles. Fugaces. Y nada sugería que él fuera a cambiar. Aun así, el explorador necesitaba esa subvención. Y cabía la posibilidad de que la idea no fuera mala del todo. Molly se aclaró la garganta y añadió:

			–¿Has pensado en alguien?

			–¿Yo? –preguntó Dom abriendo los ojos enormemente–. Creía que era para eso os pagaban.

			Dominic fingía estar ofendido, fingía ser inocente de toda culpa. Pero Abby conocía muy bien ese tono de voz. ¿Dominic enfadado? Jamás. Abby estaba a punto de arrojarle el expediente a la cabeza.

			–Hmmm… es una idea –afirmó el ejecutivo senior–. Sí, definitivamente es una idea.

			Pero Abby sabía que Dom no se lo tomaba en serio, aunque sus colegas no se hubieran dado cuenta.

			–No es buena idea –negó Abby–. No tenemos a ninguna Madame Pompadour, y además no creo que le gustara a la novia de Dom. Sea quien sea ahora.

			–Ahora no tengo ninguna –contestó Dominic divertido–. Estoy abierto a cualquier oferta.

			–Me gusta –decidió el ejecutivo senior–. Podríamos hacer algo interesante con esa idea.

			–¿En qué estás pensando? –preguntó Dom asintiendo con entusiasmo.

			Abby gruñó. Pero Dominic hizo caso omiso.

			–¿Una chica guapa, rubia, con largas piernas? –preguntó Dominic esperanzado.

			Abby dejó caer la cabeza y se tapó la cara con las manos. El ejecutivo senior, que no conocía a Dominic, hizo un gesto despectivo con la mano.

			–No quieres preocuparte por los detalles, ¿eh? –inquirió Dominic sonriendo–. Sí, te comprendo. Ya se ocuparán los demás de los detalles insignificantes, ¿no?

			Abby alzó la cabeza y miró severamente a su hermano. Sus ojos brillaban de un modo que conocía demasiado bien.

			–Dom…

			Pero Dominic se inclinó hacia delante sin hacer caso, apoyó los codos sobre la mesa y descansó la cabeza en las manos. Era la viva imagen de una persona dispuesta a cooperar, pero Abby no se dejaba engañar.

			–Te están dando muchos consejos gratis, no los desperdicies –advirtió ella–. Tómatelo en serio.

			Pero cuando algo le hacía gracia, Dom no paraba.

			–¿Tomármelo en serio? Sinceramente, Abby, me parece que la idea es bastante buena –contestó Dominic mirándolos a todos a su alrededor–. Pero explicádmela. ¿De verdad creéis que una amante podría mejorar mi imagen pública? ¿Y de dónde vais a sacarla?

			–¿De una empresa de alquiler? –sugirió Abby dándose por vencida.

			–No le hagáis caso –repuso Dominic dándole una patadita por debajo de la mesa–. Vamos, señoras y señores, soy un novato en relaciones públicas. Guiadme.

			–Dom, ¡basta! –exclamó Abby.

			Sin embargo el ejecutivo senior era incapaz de creer que ningún cliente pudiera burlarse de él ni tomarse su trabajo tan a la ligera.

			–El sexo vende –explicó el ejecutivo con toda seriedad, muy amablemente.

			Su tono de voz sugería que Dominic sabía menos del mundo que el novato recién contratado, Josh.

			–¡Ah! –exclamó Dom haciéndose el ingenuo–. Pero lo que queremos vender es mi próxima expedición, ¿no? Pues lo siento, chicos, pero tengo que daros una noticia. No hay mucho sexo en el Polo Sur.

			–Razón de más para que lo haya en la campaña de relaciones públicas previa –explicó el ejecutivo senior con paciencia.

			Aquello fue ya demasiado para Dominic. No pudo seguir controlando la risa, así que soltó una carcajada y enterró el rostro en las manos.

			–¡Estáis locos! –exclamó cuando por fin pudo dejar de reír–. Absolutamente locos, todos. Las relaciones públicas evidentemente dañan las neuronas.

			Dominic se puso en pie y los miró.

			–Gracias por vuestra ayuda, pero paso.

			Y, tras decir eso, salió de la sala de juntas riendo a carcajadas y dejando tras de sí un enorme silencio. Entonces Molly respiró hondo, satisfecha, y dijo:

			–Impredecible, ya os lo dije.

			–Lo siento… –se disculpó Abby.

			–No importa –contestó Molly dándole golpecitos en la espalda–. Le diremos a Jay que hicimos todo lo que pudimos, pero que Dom no se mostró dispuesto a cooperar. Tranquila, ni siquiera Jay puede obligar a nadie a hacer relaciones públicas. Aunque confieso que me encantaría prepararle una cita con Madame Pompadour. Y perdona que diga esto, Abby, pero a tu hermano no le vendría mal un curso de modales.

			Abby esbozó una mueca. De no haber sido por su lealtad familiar habría estado de acuerdo. Los demás recogieron sus papeles y se reclinaron en las sillas, dispuestos a hablar del siguiente asunto. Sólo el ejecutivo senior tenía algo más que añadir. Y no parecía enfadado, sino entusiasta.

			–Habría sido una gran historia. Pensad en los titulares: «¡Un hombre de verdad y su afortunada dama!»

			Sus colegas lo miraron horrorizados, y eso bastó para devolverlo a la realidad y añadir:

			–De encontrar a la mujer ideal, claro está. Sólo si encontráramos a la mujer ideal.

			Abby y Molly se miraron significativamente.

			–¿La mujer ideal? –repitió Molly incrédula–. ¿Hay alguna para Dominic Templeton-Burke?

			–Es poco probable –reconoció Abby dando por perdida su lealtad familiar.

		

	
		
			
Capítulo 1

			 

			Aquélla era una de esas mañanas claras de verano que anunciaban el otoño. Isabel Dare se estiró y respiró hondo. Paz, pensó. Estaba sola, podía tomarse un respiro. Disponía de silencio para pensar, excepto por los cantos de los pájaros. Por primera vez en varias semanas, quizá incluso meses, nadie la empujaba de la acera como si no existiera. No viajaba en el pegajoso metro, con el codo del vecino clavado en el costado y la nariz pegada a la espalda de otro desconocido. Ni tenía mensajes. No le gustaba demasiado la ciudad.

			Sin duda el siguiente mensaje sería de Adam, como los anteriores. Sabía qué diría: «¿Para cuándo la tercera cita?». El problema era que no sabía la respuesta.

			–Se acerca la tercera cita, ¿eh? –había preguntado Jemima la noche anterior–. Espero que tenga más suerte que los cinco anteriores, me gusta Adam.

			Bueno, a Izzy también le gustaba, pero no estaba segura de que le gustara tanto. Y la tercera cita era… bueno, importante. Jemima y ella la llamaban «la cita sexual». Siempre la habían llamado así, era una costumbre entre hermanas. Por eso le sorprendió tanto que todo el mundo la llamara así también, incluyendo a Adam Sadler.

			Adam estaba cada día más impaciente. Para ser sinceros, Izzy no podía culparlo. El problema era que no sólo Londres la deprimía, Adam y los cinco hombres que lo habían precedido también tenían mucho que ver. A Izzy le gustaba salir, le gustaba pasárselo bien. Pero no quería atravesar la barrera de las tres citas con ninguno de los hombres con los que había salido. Quizá debiera recapacitar sobre sí misma, se dijo. No quería nada de ninguno de esos hombres, pero todo podía cambiar. Mientras tanto…

			–Hannah la dura –dijo Izzy en voz alta sacudiendo la cabeza–. Tendrán que aguantarse.

			Izzy echó a correr por el silencioso sendero de hierba a lo largo del Támesis. Eran sólo las seis y media de la mañana, pero el cielo brillaba con la promesa de un día caluroso. Habría sido un día perfecto para echarse la siesta junto a un río, a la sombra de un sauce, observando a los insectos merodear sin hacer nada. Sola.

			–No es una opción –añadió en voz alta.

			Aquél era el gran día de su prima Pepper, el día de la inauguración de En el desván, el nuevo y revolucionario concepto de Pepper en boutiques. Había puesto el corazón y el alma en la aventura, e Izzy había trabajado para ella durante meses. Aquél era el día de las presentaciones, de las relaciones públicas y de las fiestas. No había tiempo para sauces. Izzy suspiró… y se echó a reír.

			El problema era que a Pepper le interesaba realmente la ropa, le gustaba vender. Mientras que a Izzy no, para ser sinceros. Pero no importaba, Pepper le había ofrecido un empleo cuando estaba en su peor momento. Aunque eso ella no lo sabía. Nadie lo sabía. Izzy luchaba a solas con sus demonios, siempre lo había hecho.

			Apretó el paso. La luz del sol de la mañana se refractaba en las gotas de agua de las hojas de los árboles, y los pájaros cantaban. Una garza sobrevoló majestuosa el río. El ejercicio comenzó a surtir efecto: la presión sanguínea de Izzy subió y su piel se sonrojó. Era una sensación maravillosa, la resarciría durante horas. Horas midiendo cada palabra que decía, respirando aire espeso, teñido de perfumes, sintiendo que se ahogaba entre tanta gente. Nada más trasladarse a Londres Izzy había comenzado a correr por el parque todas las mañanas. Siempre a una hora temprana, cuando estaba desierto.

			–¿Pero no es peligroso? –había preguntado Pepper, la neoyorquina, la primera vez que se la encontró en zapatillas de deporte.

			–Corro mucho y doy buenas patadas –había contestado Izzy riendo.

			–Cierto –corroboró Jemima.

			Por aquel entonces Jemima siempre estaba en casa. No tenía aún su gran oportunidad, su gran empleo, no viajaba veinticuatro días al mes, y aún la escuchaba. Pero Pepper no parecía muy convencida.

			–¿Y si te encuentras a un hombre con un arma?

			Izzy se puso tensa, pero disimuló.

			–Corro, si puedo. Y si no… ¡negocio!

			Jemima, aún con la taza de café en la mano, había sacudido la cabeza y había añadido:

			–Eso dice siempre, Pepper. Izzy ha dado la vuelta al mundo, ya lo sabes. Y siempre vuelve sin un solo rasguño, así que debe de tener razón.

			–La vida es riesgo –había explicado entonces Izzy con excesiva vehemencia–, sales de uno y te metes en otro. O te encierras en tu habitación, o lo asumes. Y asimilas las consecuencias.

			Por eso Izzy estaba alerta. No necesitaba que Pepper le advirtiera del peligro, tenía experiencia. Y eso también era un secreto, nadie lo sabía. Ni siquiera Jemima. Quizá algún día se lo contara, pensó. Quizá incluso se lo contara a Adam.

			Izzy sacudió la cabeza. No, imposible. Adam era banquero. Para él, el mayor peligro del mundo era el receso de la economía americana. Izzy, sin embargo, sabía que el peligro se te presentaba con un arma y ojos de loco y…

			Izzy tragó saliva. Todo aquello quedaba lejos de Londres y de su agitada vida. A veces incluso creía que no era a ella a quien le había sucedido, que lo había leído en una revista. O que su personalidad se había desdoblado en aquel autobús viajando por la jungla, y que uno de sus yos había vuelto a casa para zambullirse de lleno en una empresa familiar. Sólo que el otro yo seguía perdido. Y Adam Sadler, con sus Lotus y su Rolex, era incapaz de ayudarla a encontrarlo.

			Sí, quizá fuera mejor seguir perdida un día más, pensó Izzy apretando la marcha. Aquel día tenía cosas más importantes en que pensar, tenía asuntos entre manos. Y, definitivamente, vislumbraba problemas en el horizonte. La noche anterior Pepper se subía ya por las paredes, y Jemima estaba fuera de sí con el cambio de horario. Tenían que tenerlo todo listo para la hora de la comida, el día D había llegado. Izzy echó la cabeza hacia atrás y sus cabellos rojizos volaron.

			–Y mi especialidad son los días D –afirmó resuelta–, las crisis. Yo me encargaré de todo mientras los demás se echan a temblar. Como siempre.

			 

			 

			Al volver al apartamento, Izzy encontró a Pepper en la cocina aferrada a una hoja de papel llena de notitas y tres tazas de café sobre la mesa. Sus ojos brillaban febriles.

			–Una experiencia completamente nueva –musitaba entre dientes–. Completamente nueva. Hola, Izzy. Una nueva experiencia en compras.

			–Basta –dijo Izzy quitándole el papel–. Eso ya lo repasamos anoche.

			–Es que he tenido una idea mientras dormía. Mira, tengo aquí las estadísticas…

			–No irás a aburrir a un montón de periodistas especializados en moda con estadísticas, ¿no? –preguntó Izzy incrédula.

			–Son muy significativas.

			–Has tomado demasiada cafeína. Las estadísticas son para los burócratas. Tu discurso debe ser breve y sugerente.

			–Pero…

			–Voy a prepararte unas tostadas –la interrumpió Izzy–. Y huevos. Con leche caliente. Y, por favor, deja de ya de torturarte. En el desván es una idea fantástica y la inauguración va a ser un éxito, ¿vale?

			–Eres muy buena conmigo, Izzy –sonrió Pepper–. Me alegro de tener una prima como tú.

			–Lo mismo digo, genio de las ventas. Y ahora ve a ducharte mientras saco a Jemima de la cama.

			Jemima estaba enrollada en el edredón, y no le dio la bienvenida precisamente.

			–Vete.

			–No.

			Izzy abrió las cortinas sin más contemplaciones. La luz dorada del sol entró por la ventana y Jemima se tapó la cabeza con la almohada.

			–Te odio.

			–No me cabe duda –sonrió Izzy–. Levántate, tienes trabajo que hacer. Y una prima a la que ayudar.

			Hubo un silencio. Jemima alzó la almohada unos centímetros.

			–Si te levantas, te prepararé huevos para desayunar.

			Jemima gruñó, pero se incorporó.

			–De acuerdo, no te irás hasta que no me levante y haga lo que quieres. ¿Qué quieres?

			Izzy se sacó una lista del bolsillo y se la tendió. Jemima la miró y alzó la vista incrédula.

			–¡No puedes hablar en serio!

			–Sí, empieza por el maquillaje de Pepper. Estará lista en diez minutos.

			–Bueno, está bien –accedió Jemima.

			Izzy tiró del edredón y se lo llevó, ignorando las protestas de Jemima, que estuvo lista con todo el equipo de maquillaje en cinco minutos. Izzy tomó café y se miró al espejo. Tenía bolsas bajo los ojos. Necesitaba hielo. Jemima lo preparó y se lo aplicó.

			–Un truco de modelo –comentó Jemima–. Ser el rostro de Belinda me ha enseñado mucho.

			No parecía que haber aprendido tantas cosas hiciera a Jemima muy feliz, pensó Izzy alzando la vista y observándola. Jemima no sólo había dejado de escucharla, comprendió de pronto tristemente. También había dejado de hacerle confidencias.

			–¿Todo va bien, Jay Jay?

			–Estupendo –contestó Jemima–. Vivo en hoteles de cinco estrellas, y cuando me despierto ni siquiera sé en qué continente estoy.

			–¿Eso es bueno, o malo? –siguió preguntando Izzy.

			–Es una forma de vida –contestó Jemima indiferente.

			Izzy comenzaba a preocuparse. Jemima había sido seleccionada por la casa de cosméticos Belinda para representar el rostro de la firma en la campaña de ese año, y se suponía que eso iba a convertirla en una gran estrella. Era la aspiración más alta de cualquier modelo. Pero Jemima no parecía disfrutar demasiado del éxito, al contrario. Parecía preocupada. Pero no era el momento de hablar de ello.

			–Pidamos una pizza esta noche después de la inauguración –propuso Izzy.

			–¿Y quién tiene tiempo para tomar pizza? –preguntó Jemima soltando una carcajada–. Iré al aeropuerto directamente desde la fiesta de inauguración.

			–¿No vendrás aquí ni siquiera para recoger la maleta? –siguió preguntando Izzy.

			Jemima sacudió la cabeza.

			–Lamento haberte quitado el edredón esta mañana –repuso Izzy compungida.

			–Podría dormir durante una semana entera –contestó Jemima–, no sabes la locura en la que se ha convertido mi vida.

			Pero antes de que pudiera explicarse, Pepper entró, diciendo:

			–Jemima, Izzy… ¿qué creéis vosotras? Podría exponer unas cuantas…

			–¡Nada de estadísticas! –negaron las dos hermanas al unísono.

			 

			 

			–Eres un genio –afirmó la mujer de la agencia de relaciones públicas–, no sé cómo lo has conseguido.

			Izzy estaba en marcha. Se le daban bien las crisis, y aquella mañana tenía una buena oportunidad para demostrarlo.

			–¿El qué?

			–Que la Bestia de Belinda esté aquí antes de las diez de la mañana. Es preciosa, pero muerde.

			–¿Cómo dices? –volvió a preguntar Izzy suspicaz.

			–Molly sólo pretende darte las gracias por conseguir que Jemima esté tan encantadora esta mañana. Aún no ha mordido a nadie –repuso el fotógrafo alzando la cabeza un momento.

			–¿La Bestia de Belinda? –repitió Izzy.

			–Jemima Dare, el rostro de Belinda Cosmetics, la última top model. ¡Y ella lo sabe muy bien! –continuó el fotógrafo.

			También era su hermana, pensó Izzy. Aunque probablemente no fuera el momento de mencionarlo. Izzy siempre había defendido a Jemima, pero faltaban sólo doce minutos para que comenzara la inauguración de En el desván.

			–¿Conocías a Jemima Dare? –preguntó Izzy.

			–He trabajado con ella –respondió Molly.

			–¡Sin duda! –exclamó el fotógrafo–. Trabajar con ella es una tortura.

			–¿Listos? –preguntó Molly–. ¿Dejamos pasar ya a los clientes?

			Izzy observó críticamente el salón. No parecía el lugar ideal para una inauguración, todo estaba a medias. Había latas de pintura por todas partes, escaleras, y muebles tapados con sábanas. Los cuadros de las paredes también estaban tapados, y en un rincón, tirada, había una gran lámpara de candelabro. Las entusiastas londinenses de la moda se iban a llevar una buena sorpresa.

			–Sí, listos –contestó Izzy.

			–Yo tenía razón, eres un genio. Culp & Christopher sería feliz si todos sus clientes fueran tan prácticos como tú –comentó Molly.

			–Necesito ser práctica, es mi oficio –asintió Izzy.

			–Sin duda –afirmó Molly–. Tengo a las chicas preparadas para sacar los baúles de ropa. Abriremos en cuanto me des la señal.

			Izzy asomó la cabeza por las enormes puertas de la sala. Asintió y se acordó del micrófono. Lo encendió y comprobó que funcionara.

			–Probando, probando… Las chicas están listas en las puertas. ¿Estamos todos preparados? Vamos, contestad… ¿Tony? ¿Geof?

			Todos estaban en sus puestos. Izzy los llamó de uno en uno. La última a la que llamó fue a Pepper. No era el decorado lo que la preocupaba, sino Pepper. Estaba muy nerviosa.

			–Pepper, ¿qué tal?

			–Bien –contestó tragando saliva.

			Izzy pulsó el botón que transformaba el sistema de megafonía en un intercomunicador personal y añadió:

			–Vamos, Pepper, ha llegado el momento. Los empresarios no se dejan dominar por el pánico. Puedes hacerlo. Convenciste a los inversores. Convencer a un puñado de periodistas no puede ser tan difícil.

			–Sí, pero…

			–Es más, nos convenciste a Jemima y a mí –la interrumpió Izzy–. Todo está listo.

			–Gracias, Izzy.

			–Ha sido un placer –respondió Izzy encendiendo de nuevo la megafonía para que todos la oyeran–. Bien, señores, ¡ha llegado el momento!

			Izzy alzó los pulgares en dirección a Molly y las altas puertas se abrieron. El público que esperaba fuera entró y… se detuvo en seco al ver el increíble decorado. La sorpresa era evidente. Bien, nadie olvidaría aquella inauguración.

			–Geof, ruido de ciudad, por favor –rogó Izzy por el micrófono transformado una vez más en intercomunicador personal.

			De inmediato el ruido de motores, sirenas y voces inundó el salón. El público, mujeres londinenses muy sofisticadas, se sorprendió aún más, comenzando a merodear por allí intrigado.

			–Bien, listos –añadió Izzy por el intercomunicador–. Pepper, tu turno. Tony, luces.

			La fuerte luz comenzó poco a poco a amortiguarse, surgiendo de pronto una atmósfera rosada y cálida sobre el escenario. Pero éste seguía vacío. Izzy sintió que el corazón se le paraba.

			–¿Pepper? –preguntó Izzy por el intercomunicador.

			–Enseguida estamos, Izzy –contestó una bendita voz a su oído.

			Era Jemima. Pero no debería haber sido ella quien contestara. Jemima debía salir al escenario en segundo lugar, después de Pepper, para darle un efecto más dramático al montaje. Técnicamente, Jemima sólo estaba allí para pasar un par de modelos y mezclarse con los invitados. No tenía tiempo para aprenderse ningún guión. Pero ahí estaba, al pie del cañón. Siempre se podía contar con ella.

			Jemima salió al escenario con aires de reina. Bueno, de reina con pantalón de peto y cubierta de pintura, tal y como habían decidido tras muchas discusiones a distancia por e-mail. Llevaba el legendario cabello rojizo que la había hecho famosa sujeto descuidadamente en una coleta. El público dejó de cuchichear y observó atónito.

			–La vida es un lío –recitó Jemima acercándose al micrófono y leyendo el guión que Izzy había escrito de la palma de la mano sin que nadie se diera cuenta–. Es todo demasiado rápido, demasiado sucio… te llevas demasiadas desilusiones.

			–No siempre –contestó otra suave voz.

			Una bella mujer salió al escenario desde detrás del decorado de un edificio cubierto por una sábana. Era pelirroja, vestía un abrigo de seda de color melocotón y sonreía. Pepper estaba muy transformada desde primera hora de aquella mañana. Además, parecía haber superado el pánico. A pesar de todo, Izzy cruzó los dedos.

			El público quedó atónito. No era en absoluto lo que esperaba. Pepper Calhoun no era modelo, sino una empresaria innovadora y posiblemente un genio de las ventas. La luz se tornó dorada. Toda la sala estaba bañada en aquel suave brillo veraniego. Los pájaros cantaban, los insectos zumbaban, se oía el rumor de un río. Olas de luz iluminaron y ensombrecieron a los personajes del escenario.
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